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PASCUA  
MISA DEL DÍA  

 
LA RESURRECCION DEL SEÑOR  

 
PRIMERA LECTURA  

Hemos comido y bebido con él después de su resurrección 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10 , 34a. 37-43 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
-«Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, 
aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 
fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él.  
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en Jerusalén. Lo mataron colgándolo 
de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a 
los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de 
su resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que creen 
en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados.»  
 
Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial  
Sal 117, 1-2. 16ab-17. 22-23(R.: 24)  
R. Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestr a alegría y nuestro gozo. 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. Diga la casa de 
Israel: eterna es su misericordia. R. 
 
La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. No he de morir, viviré para 
contar las hazañas del Señor. R.  
 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha 
hecho, ha sido un milagro patente. R.  

 

SEGUNDA LECTURA  

Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Col osenses 3, 1-4 
 
Hermanos: 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, 
sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.  
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca 
Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria.  
 
Palabra de Dios.  

 

 



SECUENCIA 

 
 

(Es obligatorio decirla hoy; los día dentro de la O ctava es potestativo)  

Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza a gloria de la Víctima propicia de la Pascua. 
Cordero sin pecado que a las ovejas salva, a Dios y a los culpables unió con nueva alianza. 
Lucharon vida y muerte en singular batalla, y, muerto el que es la Vida, triunfante se levanta. 
«¿Qué has visto de camino, María, en la mañana?» «A mi Señor glorioso, la tumba 
abandonada, 
los ángeles testigos, sudarios y mortaja. ¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza! 
Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; allí veréis los suyos la gloria de la Pascua. » 
Primicia de los muertos, sabemos por tu gracia que estás resucitado; la muerte en ti no manda. 
Rey vencedor, apiádate de la miseria humana y da a tus fieles parte en tu victoria santa. 

 

Aleluya 1 Co 5, 7b-8a 
 

Ha sido inmolada nuestra víctima pascual: Cristo. Así, pues, celebremos  
la Pascua en el Señor.  

EVANGELIO  
 

Él había de resucitar de entre los muertos 

Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 1-9 
 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 
oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro.  
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto quería Jesús, y 
les dijo:  
-«Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto. »  
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro 
discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las 
vendas en el suelo; pero no entró.  
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo y el 
sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en 
un sitio aparte.  
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.  
Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los 
muertos.  
 
Palabra de Dios. 

 



DOMINGO II DE PASCUA  

PRIMERA LECTURA  

Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida 
común, en la fracción del pan y en las oraciones.  
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los 
apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 
común; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre todos, según la necesidad de 
cada uno.  
A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas y 
comían juntos, alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de todo 
el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban salvando.  

Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial  
Sal 117, 2-4. 13-15. 22-24(R.: 1) 
R. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.  

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de Aarón: eterna es su 
misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. R. 
 
Empujaban y empujaban para derribarme, pero el Señor me ayudó; el Señor es mi 
fuerza y mi energía, él es mi salvación. Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas 
de los justos.- R.  

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo 
ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra 
alegría y nuestro gozo. R. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA 
 

Por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una 
esperanza viva  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 3-9 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, por la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una 
esperanza viva, para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que os está 
reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la salvación que 
aguarda a manifestarse en el momento final. Alegraos de ello, aunque de momento 
tengáis que sufrir un poco, en pruebas diversas: así la comprobación de vuestra fe -de 
más precio que el oro, que, aunque perecedero, lo aquilatan a fuego- llegará a ser 
alabanza y gloria y honor cuando se manifieste Jesucristo.  
No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis; no lo veis, y creéis en él; y os alegráis con un 
gozo inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra propia 
salvación.  

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 
 

A los ocho días, llegó Jesús  

+ Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19-31 
 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, 
con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo:  
-«Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió:  
-«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. »  
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
-«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; 
a quienes se los retengais, les quedan retenidos. »  
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y 
los otros discípulos le decían:  
-«Hemos visto al Señor.» 
Pero él les contestó: 
-«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los 
clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.»  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, 
estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:  
-«Paz a vosotros.» 
Luego dijo a Tomás: 
-«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente.»  
 
Contestó Tomás: 
-¡Señor Mío y Dios mío! 
Jesús le dijo: 
-¿Porque me has visto has creído?  Dichosos los que crean sin haber visto. 



Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos.  Estos se han escrito para que creás que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 
para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

Palabra de Dios. 

 



DOMINGO III DE PASCUA  

PRIMERA LECTURA  

No era posible que la muerte lo retuviera bajo su dominio  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, 14. 22-33 
 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y les dirigió la palabra:  
-«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, escuchad mis palabras y enteraos bien de lo que 
pasa. Escuchadme, israelitas: Os hablo de Jesús Nazareno, el hombre que Dios acreditó 
ante vosotros realizando por su medio los milagros, signos y prodigios que conocéis. 
Conforme al designio previsto y sancionado por Dios, os lo entregaron, y vosotros, por 
mano de paganos, lo matasteis en una cruz. Pero Dios lo resucitó, rompiendo las 
ataduras de la muerte; no era posible que la muerte lo retuviera bajo su dominio, pues 
David dice:  
"Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. 
Por eso se me alegra el corazón, exulta mi lengua, y mi carne descansa esperanzada. 
Porque no me entregarás a la muerte ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
Me has enseñado el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia." 
Hermanos, permitidme hablaros con franqueza: El patriarca David murió y lo 
enterraron, y conservamos su sepulcro hasta el día de hoy. Pero era profeta y sabía que 
Dios le había prometido con juramento sentar en su trono a un descendiente suyo; 
cuando dijo que (no lo entregaría a la muerte y que su carne no conocería la 
corrupción", hablaba previendo la resurrección del Mesías. Pues bien, Dios resucitó a 
este Jesús, y todos nosotros somos testigos.  
Ahora, exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo que 
estaba prometido, y lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo.» 
 
Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial  
Sal 15, 1-2 y 5. 7-8. 9-10. 11(R.: lla) 
R. Señor, me enseñarás el sendero de la vida. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte está en tu mano. R. 
 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R. 
 
Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R. 
 
Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría 
perpetua a tu derecha. R. 

 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA   

Os rescataron a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1, 17-21 
 
Queridos hermanos: 
Si llamáis Padre al que juzga a cada uno, según sus obras, sin parcialidad, tomad en 
serio vuestro proceder en esta vida. 
Ya sabéis con qué os rescataron de ese proceder inútil recibido de vuestros padres: no 
con bienes efímeros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin 
defecto ni mancha, previsto antes de la creación del mundo y manifestado al final de los 
tiempos por nuestro bien.  
Por Cristo vosotros creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria, y 
así habéis puesto en Dios vuestra fe y vuestra esperanza.  

Palabra de Dios.  

EVANGELIO  

Lo reconocieron al partir el pan  

+ Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-35 
 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una 
aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando todo lo 
que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se 
puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo.  
 
Él les dijo: 
-«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?» 
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó:  
-«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos 
días?»  
El les preguntó: 
-«¿Qué?» 
Ellos le contestaron: 
-«Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios 
y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para 
que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el 
futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió esto. Es verdad que 
algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron muy de mañana al 
sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una 
aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros 
fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no 
lo vieron. »  
Entonces Jesús les dijo: 
¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario 
que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria? »  
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a 
él en toda la Escritura.  
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le 
apremiaron, diciendo:  
-«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.» 



Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero 
él desapareció.  
Ellos comentaron: 
-«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
Escrituras?»  
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los 
Once con sus compañeros, que estaban diciendo:  
-«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al 
partir el pan.  

Palabra de Dios. 

 



DOMINGO IV DE PASCUA  

PRIMERA LECTURA  

Dios lo ha constituido Señor y Mesías  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2, l4a. 36-41 
 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y les dirigió la palabra:  
-«Todo Israel esté cierto de que al mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo 
ha constituido Señor y Mesías.»  
Estas palabras les traspasaron el corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás 
apóstoles:  
-«¿Qué tenemos que hacer, hermanos?» 
Pedro les contestó: 
-«Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que se os perdonen los 
pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la promesa vale para vosotros y 
para vuestros hijos y, además, para todos los que llame el Señor, Dios nuestro, aunque 
estén lejos.»  
Con estas y otras muchas razones les urgía, y los exhortaba diciendo: 
-«Escapad de esta generación perversa.» 
Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día se les agregaron unos tres mil.  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial  
Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1) 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar, me conduce 
hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R.  

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por cañadas 
oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. R.  

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en la 
casa del Señor por años sin término. R.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA  

Habéis vuelto al pastor de vuestras vidas  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 20b-25 
 
Queridos hermanos: 
Si, obrando el bien, soportáis el sufrimiento, hacéis una cosa hermosa ante Dios. Pues 
para esto habéis sido llamados, ya que también Cristo padeció su pasión por vosotros, 
dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. 
Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca; cuando lo insultaban, no 
devolvía el insulto; en su pasión no profería amenazas; al contrario, se ponía en manos 
del que juzga justamente. Cargado con nuestros pecados subió al leño, para que, 
muertos al pecado, vivamos para la justicia. 
Sus heridas os han curado.  
Andábais descarriados como ovejas, pero ahora habéis vuelto al pastor y guardián de 
vuestras vidas. 
 
Palabra de Dios. 

  

EVANGELIO 
 

Yo soy la puerta de las ovejas  

+ Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 1-10 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús: 
-«Os aseguro que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta 
por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las 
ovejas. A éste le abre el guarda, y las ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el 
nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante 
de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino 
que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.»  
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por eso 
añadió Jesús:  
-«Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí 
son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon.  
Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y, salir, Y encontrará 
pastos.  
El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he venido para que tengan 
vida y la tengan abundante.»  

Palabra de Dios. 

 



DOMINGO V DE PASCUA  

PRIMERA LECTURA 
 

Eligieron a siete hombres llenos de espíritu 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 6, 1-7 
 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega se quejaron 
contra los de lengua hebrea, diciendo que en el   suministro diario no atendían a sus 
viudas. Los Doce convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: 
-«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocupar 
nos de la administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de 
buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: nosotros 
nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.» 
La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de 
Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos orando. 
La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el y número de 
discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe. 
 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial  
Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19 (R.: 22) 
R. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 
0 bien:  Aleluya. 
 
Aclamad, justos, al Señor,que merece la alabanza de los buenos. 
Dad gracias al Señor con la cítara,tocad en Tu honor el arpa de diez cuerdas. R.  

Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la justicia y 
el derecho, y su misericordia llena la tierra. R. 
 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R 

 

 

 

 

 

 

 

 



SEGUNDA LECTURA 
Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 
 
Queridos hermanos: 
Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los hombres, pero escogida y 
preciosa ante Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción del 
templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo.  
Dice la Escritura: 
«Yo coloco en Sión una piedra angular, escogida y preciosa; el que crea en ella no 
quedará defraudado.»  

Para vosotros, los creyentes, es de gran precio, pero para los incrédulos es la «piedra 
que desecharon los constructores: ésta se ha convertido en piedra angular», en piedra de 
tropezar y en roca de estrellarse. Y ellos tropiezan al no creer en la palabra: ése es su 
destino.  

Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo 
adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir de la tiniebla y a 
entrar en su luz maravillosa.  
 
Palabra de Dios..   

EVANGELIO  
 

Yo soy el camino, y la verdad, y, la vida  

+ Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 1-12 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Que no tiemble vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa de 
mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepararos 
sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde 
estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino.»  

Tomás le dice: 
-«Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?»  

Jesús le responde: 
-«Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me 
conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto.»  

Felipe le dice: 
-«Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» 
Jesús le replica: 
-«Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí 
ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que 
permanece en mí, él mismo hace sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre, y el Padre en 
mí. Si no, creed a las obras. Os lo aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras 
que yo hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre.»   Palabra de Dios. 



DOMINGO VI DE PASCUA  

Cuando la Ascensión del Señor se celebra el domingo siguiente, en este domingo VI de 
Pascua pueden leerse la segunda lectura y el evangelio asignados al séptimo domingo, p. 158. 

 
PRIMERA LECTURA  

 
Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 8,  5-8. 14-17 
 
En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria y predicaba allí a Cristo. El gentío 
escuchaba con aprobación lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que 
hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, 
y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría.  

Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaria había recibido 
la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, 
para que recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, estaban sólo 
bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el 
Espíritu Santo.  

 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial  
Sal 65, 1-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 (R.: 1) 
R. Aclamad al Señor, tierra entera.  
 
0 bien:   Aleluya.  
 
Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre, cantad himnos a su gloria. Decid 
a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!» R. 
 
Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor, que toquen para tu nombre. 
Venid a ver las obras de Dios, sus temibles proezas en favor de los hombres. R.  

Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. Alegrémonos con Dios, que con su 
poder gobierna eternamente. R.  

Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho conmigo. Bendito sea Dios, que 
no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. R. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA  

Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuelto a la 
vida  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 3 , 15-18 
 
Queridos hermanos: 
 
Glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre prontos para dar razón de 
vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; pero con mansedumbre y respeto y en buena 
conciencia, para que en aquello mismo en que sois calumniados queden confundidos los que 
denigran vuestra buena conducta en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la 
voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal.  

Porque también Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los 
culpables, para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el 
Espíritu, fue devuelto a la vida.  

 
Palabra de Dios. 

 

Aleluya Jn 14, 23 
 

El que me ama guardara mi palabra -dice el Señor-, y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él.  

EVANGELIO   

Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor  

Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 15-2 1  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 
-«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os dé otro defensor, 
que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no 
lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con 
vosotros.  

No os dejaré huérfanos, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis 
y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con mi Padre, y vosotros 
conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama; al que 
me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él. »  

 
Palabra de Dios. 

 



DOMINGO VII DE PASCUA  

Las siguientes lecturas se utilizan en los lugares donde la Ascensión del Señor se 
celebra  

el jueves de la semana VI del tiempo pascual.  

PRIMERA LECTURA  

Se dedicaban a la oración en común  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 12-14 
 
Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el 
monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar 
en sábado. Llegados a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, 
Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el 
Celotes y Judas el de Santiago.  

Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre 
ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos.  

 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial  
Sal 26, 1. 4. 7-8a (R.: 13) 
R. Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.  

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi 
vida, ¿quién me hará temblar? R.  

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi 
vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. R.  

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: 
«Buscad mi rostro.» R.  

SEGUNDA LECTURA 
 

Si os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 4, 13-16 
 
Queridos hermanos: 
Estad alegres cuando compartís los padecimientos de Cristo, para que, cuando se 
manifieste su gloria, reboséis de gozo. 
Si os ultrajan por el nombre de Cristo, dichosos vosotros, porque el Espíritu de la 
gloria, el Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros. 
Que ninguno de vosotros tenga que sufrir por homicida, ladrón, malhechor o 
entrometido. 
Pero, si sufre por ser cristiano, que no se avergüence, que dé gloria a Dios por este 
nombre. 
 
Palabra de Dios. 

 
 
 



Aleluya Jn 14, 18 
 

No os dejaré huérfanos -dice el Señor-; me voy y vuelvo a vuestro lado,  
y se alegrará vuestro corazón.  

 
EVANGELIO 

 
Padre, glorifica a tu Hijo 

Lectura del santo evangelio según san Juan 17, 1 -1 la 
 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: 
-«Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique y, por 
el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna a los que le 
confiaste. Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu 
enviado, Jesucristo.  

Yo te he glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me encomendaste. Y 
ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la gloria que yo tenía cerca de ti, antes 
que el mundo existiese.  

He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en medio del mundo. 
Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han guardado tu palabra. Ahora han conocido 
que todo lo que me diste procede de ti, porque yo les he comunicado las palabras 
que tú me diste, y ellos las han recibido, y han conocido verdaderamente que yo 
salí de ti, y han creído que tú me has enviado.  

Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son 
tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. Ya no 
voy a estar en el mundo, pero ellos están en el mundo, mientras yo voy a ti.»  

Palabra de Dios. 

 



LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR  

*La Ascensión del Señor se celebra el jueves de la VI semana de pascua, en algunas diócesis 
es transferido al Domingo VII de Pascua. 

PRIMERA LECTURA  

Lo vieron levantarse  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1,  1-11 
 
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y enseñando 
hasta el día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el 
Espíritu Santo, y ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles numerosas 
pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del reino de 
Dios.  

Una vez que comían juntos, les recomendó: 
 
-«No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os 
he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con 
Espíritu Santo.»  

Ellos lo rodearon preguntándole: 
-«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 
Jesús contestó: 
 
-«No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su 
autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo.»  

Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban 
fijos al cielo, viéndole irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:  

-«Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para 
subir al cielo volverá como le habéis visto marcharse. »  

Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 (R.: 6) 
R. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al s on de trompetas.  

Pueblos todos batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; porque el Señor es sublime y 
terrible, emperador de toda la tierra. R.  

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas; tocad para Dios, tocad, tocad 
para nuestro Rey, tocad. R.  

Porque Dios es el rey del mundo; tocad con maestría. Dios reina sobre las naciones, Dios se 
sienta en su trono sagrado. R.  

 
 
 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA  

Lo sentó a su derecha en el cielo  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efe sios 1, 17-23 
 
Hermanos: 
 
Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y 
revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es 
la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál 
la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su 
fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su 
derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por 
encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro.  

Y todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, 
plenitud del que lo acaba todo en todos.  

Palabra de Dios. 

 

Aleluya Mt 28, 19. 20 
 

Id y haced discípulos de todos los pueblos -dice el Señor-; yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo.  

  

EVANGELIO  
 

Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra  

+ Conclusión del santo evangelio según san Mateo 28 , 16-20 
 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 
indicado. 
Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a .-ellos, Jesús les dijo: 
-«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 
Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.» 
 
Palabra de Dios. 

 



DOMINGO DE PENTECOSTES 

MISA DEL DIA 
 

PRIMERA LECTURA  
 

Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar  

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 2,  1-11 
 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido 
del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno. 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en 
la lengua que el Espíritu le sugería.  

Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír 
el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 
propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban:  

-« ¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los 
oímos hablar en nuestra lengua nativa?  

Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, 
Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que 
limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también hay 
cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia 
lengua.»  

Palabra de Dios. 

Salmo responsorial  
Sal 103, lab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R.: cf. 30) 
R. Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de l a tierra.  

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Cuántas son tus obras, Señor; la 
tierra está llena de tus criaturas. R.  

Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu aliento, y los creas, y repueblas 
la faz de la tierra. R.  

Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras. Que le sea agradable mi poema, y yo 
me alegraré con el Señor. R.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA  

Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a  los Corintios 12, 3b-7. 
12-13 
 
Hermanos: 
Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo la acción del Espíritu Santo.  

Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo 
Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada 
uno se manifiesta el Espíritu para el bien común.  

Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.  

Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  

Palabra de Dios. 

 

SECUENCIA  

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tus dones 
espléndido; luz que penetra las almas; fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el duro trabajo, brisa en 
las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos.  

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el vacío del hombre, si tú le 
faltas por dentro; mira el poder del pecado, cuando no envías tu aliento.  

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en 
el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero.  

Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo 
su mérito; salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Aleluya 
 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos la 
llama de tu amor.  

EVANGELIO  

Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.  
Recibid el Espíritu, Santo  

+ Lectura del santo evangelio según san Juan 20, 19 -23 
 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, 
con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les 
dijo:  

-«Paz a vosotros.» 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor. Jesús repitió:  

-«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. »  

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

-«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan retenidos. »  

Palabra de Dios. 

 

En los lugares en que el lunes o también el martes después de Pentecostés son días en que 
los fieles deben o suelen participar en la misa, pueden volver a leerse las precedentes lecturas 
del domingo de Pentecostés, o también pueden leerse las lecturas para el sacramento de la 
Confirmación. 


